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EXPERIENCIA EN BURKINA FASO

Era  la  primera  vez  que  viajaba  a  África  y  ha  sido  una  de  las  mejores

experiencias de mi vida. Desde el primer momento te sientes arropada por su

gente, te cuidan y te protegen, te aconsejan y se preocupan por tu bienestar.

Cuando llegué a Uagadugú, ya me estaban esperando en el aeropuerto y me

llevaron  directamente  a  la  asociación.  Enseguida  me  dejaron  ponerme  en

contacto con mi familia y me ayudaron a instalarme. Como llegué en fin de

semana y no hay proyectos, mi primer domingo lo pasé con Seidou, el cuidador

de los voluntarios.  Él,  siempre atento, me invitó  a conocer a su familia y a

visitar su iglesia. La verdad que lo pasé genial, fue una bonita experiencia. 

El primer proyecto que visité fue el orfanato Kisito. Enseguida sientes el amor

de los niños y sus ganas de jugar. Empecé con los bebes y los biberones, para

luego pasar a jugar y dar de comer a los más mayores. A Kisito solo iba los

lunes,  miércoles  y  jueves,  ya  que  los  martes  y  viernes  me  quedaba  con

Martina, la fisio de los niños handicapés. Martina realiza un gran trabajo para la

asociación  Reveillez-vous  bons  Citoyens.  Trata  a  los  niños  con  mucha

delicadeza y gracias a su trabajo estos niños mejoran su calidad de vida. Aquí

conocí también a muchas de las mamás de estos niños, todas ellas grandes

mujeres y sobre todo mujeres luchadoras.

Durante el tiempo libre se puede aprovechar para ir al mercado y hacer algunas

compras. Jugar con los niños de la calle, que siempre te persiguen y quieren

tocarte. Por las tardes, Awa daba clases de repaso a los niños y tu la puedes

ayudar  como  quieras,  repasando  francés,  español  o  jugando  con  los  más



pequeños. Después de las clases o los días que no había cole, lo que más nos

gustaba  era  hacer  juegos  en  grupo,  cantar,  repartir  globos,  hacer  deporte,

pintar o bailar.

Lo que más me ha sorprendido del país es la mentalidad tan abierta de sus

gentes en temas de religión, todo el mundo se respeta. También la amabilidad

y hospitalidad de todas las personas que me he ido encontrando en el camino. 

Por último, quiero dar las gracias a Rafa por haberme recomendado Burkina

Faso  como  destino,  a  mis  compañeras  por  hacer  de  mi  experiencia  una

aventura más agradable y al pueblo burkinabé por hacerme sentir tan querida. 

¡¡¡Hasta pronto!!!      
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